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			PRÓLOGO

		

		
			En este texto recojo las reflexiones que he venido elaborando a lo largo de mi carrera docente, ins­pirada en los grandes filósofos antiguos, modernos y contemporáneos, que han alimentado mi compromiso con la educación y me permiten dis­poner de elementos para leer la realidad y descubrir en ella los seres humanos con los que comparto mi humanidad. 

				De este largo recorrido, recuerdo con gratitud y afecto a mis colegas profesores y de manera especial a mis estudiantes, muchos de los cuales me han so­brepasado con creces en el ejercicio inteligente y com­prometido de su profesión. Y también recuerdo a todas las personas con las que he compartido preo­cupaciones en torno a la construcción de una sociedad más justa y solidaria.

				Son estas interacciones las que me han per­mitido orientar en una dirección determinada y con un sentido particular la formación filosófica que tuve la fortuna de recibir. No es este un tra­ba­jo académico, es simplemente un ejercicio de introspección que la comunidad universitaria sa­brá sopesar.

				Agradezco a la Universidad EAFIT la oportu­nidad que me ha dado de recoger y revisar papeles y textos en los cuales he venido consignando los temas que considero pueden contribuir a la cons­trucción de un mejor país. Me ha estimulado a hacer este ejercicio el pertenecer al Consejo Su­perior, cuyos miembros ya vienen desde hace años trabajando por una Universidad que esté a la altura de los requerimientos del país.
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			LA EDUCACIÓN COMO FORMACIÓN 
DE SUJETOS

			 

			Desde la aparición de la humanidad, la educación como práctica social ha estado unida a su desarrollo. La desvalidez del ser humano, la urgencia de dis­poner de una memoria cultural, y no solo genética, y la tensión nunca resuelta entre instinto y libertad, hicieron necesaria la presencia de procesos que introdujeran a los nuevos miembros del grupo en las prácticas tradicionales, dotándolos de herramien­tas para enfrentar los retos del medio natural y del entorno exosocial y permitiéndoles adaptarse de la mejor manera según su equipamiento genético a la vida de la comunidad. De la eficacia de este com­ponente educativo dependió la supervivencia de la humanidad. 

				No fue sino hasta el siglo iv a. C., época clásica de la cultura griega, que esta práctica social, ya por entonces muy desarrollada y compleja, empezó a ser reflexionada. Los resultados de este ejercicio de­sarrollado por Sócrates, Platón y Aristóteles, como sus eximios representantes, todavía hoy ali­mentan los discursos de la pedagogía y la didáctica. Sócra­tes se preguntó por el método de la enseñan­za y sus alcances; Platón señaló su importancia para la vida política (en la República y las Leyes); y Aristóteles, que percibió la educación como for­mación moral, la propuso como superior a la po­lítica: así, al ocuparse de la ambición humana, fac­tor desestabilizador en la polis como causante de grandes diferencias entre la población, expresó (en su Política) que frente a ella, que es ilimitada, resultaba más efectiva la educación que las leyes.

				En el siglo xv, el Humanismo renacentista retomó con fuerza la idea griega de la educación co­mo formación (paideia). Una de sus más im­por­tantes figuras, el filósofo y maestro Pico della Mirandola, en su conocida obra Discurso sobre la dignidad del hombre, expresó de manera todavía hoy admirable su comprensión del ser humano y lo que ello suponía para la educación: el hombre es un ser inacabado que debe darse a sí mismo su forma plena. En este pasaje, que cito extensamente, es Dios quien habla: 


				¡Oh Adán! No te he dado un lugar determina­do, ni un rostro propio, ni una condición pe­culiar con el fin de que poseas el lugar, el rostro y la condición que conscientemente elijas y que de acuerdo con tu intención obtengas     y con­serves […]. No te he hecho ni celeste ni terrestre, ni mortal ni inmortal, con el fin de que tú, como árbitro y artífice de ti mismo te formes y plasmes en la obra que prefieras. Po­drás degenerar en los seres inferiores que son las bestias, podrás regenerarte, según tu ánimo, en las realidades superiores que son divinas. ¡Oh suma y admirable suerte del hombre, al cual le ha sido concedido ser lo que quiera!


				Quedó así señalado el norte (el hombre es un ser inacabado) que la Ilustración moderna del siglo xviii se encargaría de hacer compatible con su propia comprensión del ser humano, recientemen­te inaugurado como sujeto: un ser humano dotado de libertad y de una razón iluminada, capaz de redu­cir la realidad objetiva a una imagen (como lo señaló Martin Heidegger en “La época de la imagen del mundo”, Caminos de bosque) y de se­ño­rear sobre un mundo sometido a las leyes del co­nocimiento científico. En este contexto, la educación entró a jugar un importante papel y den­tro de ella la educación superior, encarnada en la institución de la Universidad. Estas dos ideas convergen en la Alemania ilustrada, en dos co­rrien­tes de pensamiento que tendrán un gran desarrollo: los pedagogos que desarrollan teorías que influenciarán grandemente la educación, no solo en Europa sino también en América Latina, y los filósofos que reflexionan sobre la Universidad, a lo que me referiré más adelante. De momento, basta señalar que la idea de la educación como formación (bildung) se consolidó y universalizó al menos en el mundo occidental, entendiéndose como el proceso de dar forma (bilden) al ser humano. 

				Los cambios en el mundo de hoy (primacía del sujeto autónomo y del ejercicio de su libertad) han traído aparejados cambios en la comprensión de la educación, los cuales, desde mediados del siglo xx, han conducido a entender la educación ya no como formación sino como autoformación, tarea propia del educando, lo que plantea nuevas exigencias al ser y al actuar del maestro. Ahora, como acompañante y orientador de los procesos de autoformación de sus estudiantes, ya no como formador de ellos, el educador ha tenido que asumir nuevas formas de relacionamiento maestro-es­tudiante, que no son el simple contacto reducido al aula y al periodo escolar ni el apego sobreprotec­tor, y que, por tanto, tocan no solo con el actuar del maestro sino con su ser. Ahora el maestro es mirado como un ser de acogida (L. Duch, La educación y la cri­sis de la modernidad), significando con ello que mediante actitudes de reconocimiento y solicitud hacia el estudiante, fortalece en él los sentimientos de pertenencia e identificación con una comunidad en la que se arraiga a lo largo de un buen periodo de su vida. Es, además, un ser que se comunica (J. Habermas, Teoría de la acción comunicativa) al hacer uso de un lenguaje que mediante la argumentación, no el ejercicio autoritario o manipulador, provoca acuerdos y facilita la interacción. Por último, es también un ser que guarda fidelidad (A. Heller, Más allá de la justicia) primero hacia sí mismo, buscando mantener su autenticidad, y luego hacia el estudiante, en el sentido de cultivar la relación establecida mediante vínculos de confianza, com­promiso mutuo y perseverancia. 

				Este nuevo enfoque de la educación como autoformación impone también sobre el estu­dian­­­te cambios en su ser y su actuar, nucleados al­­­re­­dedor del valor de la responsabilidad, que no es del ca­so mencionar aquí. Hago alusión a ello porque quiero preservar el carácter moral del acto educa­tivo, necesariamente ligado a los principios de au­to­determinación y autodesarrollo por parte del estudiante, y a condiciones de si­metría y re­ciprocidad por parte del maestro y del es­tu­diante. Cuando la acción de educar se en­tiende simplemente como un proceso de mera transmisión, de intercambio de conocimientos por dinero, adquiere el carácter mercantil que lamentamos encontrar en muchos ambientes edu­cativos y que desdice de su significado más propio.

				Ya mencioné que la idea de la educación como formación, desarrollada teóricamente en Europa por los grandes pedagogos del siglo xix y comien­zos del xx, permeó el servicio educativo en todo el hemisferio occidental. Fue corriente encontrar que todos los sistemas educativos convergían en la idea de formación a la que se añadía el ad­jetivo de integral, queriendo significar con ello la complejidad del ser humano y la necesidad de atender a todas sus dimensiones: cognitiva, vo­li­ti­va, psico-afectiva, físico-motriz, nutricional, sensible-emocional, aunque en muy desigual medida. No se percibió que a pesar de la multidimensionalidad del esfuerzo, el ser humano producto de este proceso de formación –que olvidó la inteligencia social, el carácter político y las capacidades morales que posibilitan el relacionamiento, el reconocimiento de la pluralidad, el respeto de las diferencias, la res­ponsabilidad por el otro, potenciales en todo ser humano–, seguía siendo necesariamente un ser individual, bien formado quizás, pero sin referente en la sociedad en la que, como sujeto social, tiene que desempeñarse. Esa situación se ha hecho evidente en nuestro país donde la educación, si bien ha querido formar integralmente, lo ha hecho con el enfoque individualista de reforzar las capacidades personales, haciendo con ello una muy pobre contribución a la construcción de un mundo social, político y moral incluyente, ordenado y justo.

				La educación ha de ser entendida, entonces, como formación, más aún como autoformación integral tanto individual como social, para la vida (social, política y moral) y que, además, es un proce­so permanente, que dura toda la vida. Esta última idea corresponde a la aspiración de toda cultura de lograr, mediante la educación, la formación de seres humanos que correspondan a un determinado concepto de hombre, de humanidad, a sabiendas, sin embargo, de que nadie llena plenamente un ideal humano porque la humanidad no se agota en un individuo aunque algunos, como los héroes, los grandes estadistas, los santos y los genios, tanto del arte como de la ciencia (M. Scheler, El santo, el genio, el héroe), se hayan acercado a ello. Igualmente corresponde a teorías de la antropología filosófica o de la filosofía existencial que el ser humano sea un proyecto siempre inacabado que se inicia con el nacimiento y solo termina con la muerte, mo­mento en el cual se evidencia, de manera definitiva y ya inmodificable, la humanidad al­canzada por cada quien. 
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